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La destrucción del hábitat, sobre-explotación de los 
recursos naturales, especies invasivas, cambio climático y 
contaminación son las principales amenazas responsables 
de la pérdida de biodiversidad en nuestro planeta (Pereira 
et al. 2012).Como una respuesta a estas amenazas a la 
biodiversidad, el año 2012 la Unión Internacional para la 
Conservación de la Naturaleza (UICN) aprobó formalmente 
la Lista Roja de Ecosistemas (LRE; Rodríguez et al. 2011, 
Keith et al. 2013, Rodríguez et al. 2015). Esta iniciativa -a 
través de un procedimiento de evaluación estandarizado- 
permite monitorear el estado de los ecosistemas a nivel 
local, regional y global. La LRE surge como una iniciativa 
latinoamericana, siendo Venezuela el primer país que evaluó 
todos sus ecosistemas en 2010 (Oliveira-Miranda et al. 
2010) y actualmente países como Brasil, Colombia, Chile, 
Costa Rica ya están aplicando este tipo de evaluación en sus 
ecosistemas y en políticas nacionales de gestión ambiental. 
Se espera también que para el año 2025, la LRE constituya 
una herramienta de evaluación de los ecosistemas a nivel 
global.

La LRE usa el concepto de riesgo de colapso del ecosistema 
como un análogo al concepto de riesgo de extinción empleado 
por la Lista Roja de Especies Amenazadas. Colapso se define 
como la pérdida o transformación de las características que 
definen un ecosistema y son reemplazadas por características 
de otros ecosistemas (Rodríguez et al. 2015). Esta nueva 
herramienta, con visión mecanística, permite evaluar el riesgo 
inminente al colapso y la pérdida de funciones y servicios de 
los ecosistemas (Keith et al. 2013). 

Varios son los beneficios de la aplicación de la LRE en 
conservación y manejo. Facilita la identificación de áreas 
prioritarias para la conservación, áreas de manejo y uso 
alternativo de la tierra, proveyendo así información relevante 
para mejorar la planificación y ordenamiento territorial. 

También al ser un método estandarizado relativamente 
práctico, permite una evaluación comparativa del estado de 
los ecosistemas a nivel nacional, regional, global pero también 
temporal, brindando el respaldo científico para una mejor 
gestión de los recursos en áreas críticas.

Como primer paso para la categorización de ecosistemas, 
bajo el procedimiento de la LRE, se debe delimitar las unidades 
de evaluación (i.e., ecosistemas tipo sensu Rodríguez et al. 
2015). Las unidades de evaluación deben ser definidas a 
través de una combinación de criterios bióticos, abióticos y 
funcionales, donde la estructura y composición florística de la 
vegetación constituye una parte fundamental de los aspectos 
bióticos. Bolivia ya cuenta con una clasificación de sistemas 
ecológicos (Navarro & Ferreira 2011) que cumple con los 
requerimientos básicos de la LRE. Sin embargo, no todos 
los ecosistemas en Bolivia están igualmente representados 
en cuanto a registros de biodiversidad (Fernández et al. 
2015). Recientes estudios demostraron que las especies de 
plantas descritas y reportadas para el país tienen en promedio 
diez veces menos registros por especie que otros grupos 
taxonómicos (p.e., murciélagos, Fernández et al. 2015), lo 
cual demuestra el gran sesgo que existe en la investigación 
dentro del país y en la información disponible que se tiene 
sobre uno de los componentes críticos para la delimitar un 
ecosistema: la composición florística.

El establecimiento de parcelas permanentes de monitoreo 
como parte de proyectos desarrollados por el Instituto 
Boliviano de Investigación Forestal (IBIF), el proyecto Madidi 
(Herbario Nacional de Bolivia -Missouri Botanical Garden), 
el proyecto GLORIA (Global Observation Research Initiative 
in Alpine Environments), RAINFOR (Red Amazónica de 
Inventarios Forestales), entre otros, constituyen importantes 
impulsores de la generación de información en plantas para 
Bolivia. Sin embargo, aún no existe un repositorio común 
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para almacenar la información que permita la creación de una 
línea base de datos de vegetación a nivel nacional y facilite la 
aplicación de evaluaciones de riesgo de los ecosistemas bajo 
procedimientos como el de la LRE. Existen  iniciativas como 
la del Centro Geoespacial para la Biodiversidad de Bolivia  - 
CGB (Perotto-Baldivieso et al. 2012) y el Centro Digital de 
Recursos Naturales de Bolivia – CDRNB, que constituyen un 
primer paso al enfoque de un observatorio de biodiversidad 
con un sistema armonizado de datos. Sin embargo, todavía 
no existe una estrategia a nivel nacional de sistematización 
de la información y monitoreo de la biodiversidad capaz 
de concentrar los esfuerzos de diferentes instituciones 
generadoras de datos (Fernández et al. 2015).   
 
Bolivia al ser parte del Convenio Sobre la Diversidad Biológica 
tiene el compromiso de desarrollar estrategias para la 
conservación y uso sostenible de la biodiversidad. En este 
sentido, la creación de una Red Boliviana de Observatorios 
de Biodiversidad resulta necesaria. Una red de observatorios 
posibilita la integración de información, facilitando así, la 
creación de una línea base de datos que permita no sólo 
la planificación estratégica de sitios para futuras colectas 
en ecosistemas deficientes en información, sino también la 
planificación estratégica de nuevos sitios de monitoreo a nivel 
nacional.
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